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Los Estados Unidos de Colombia y los Estados Unidos 
do Venezuela, y en su nombre sus respectivos F'resideniés 
constitucionales, deseando poner término á la cuestión de 
límites territoriales, que por el espacio de cincuenta años ha 
venido dificultando sus relaciones de sincera amistad v na- 
iutaX y arttigita é indispensable fi^ateriiidád, con el objeto de 
alcanzar una verdadera delimitación territorial dé dei'echo, 
tal couio existía por los mandamientos del antiguo común 
Soberano, y alegados por una y oti^á parto, durante tan láVgo 
período, todos lo6 títulos, documentos, pKlebás y autoVida- 
des constantes en süs archivóla, en repetidas ne^obiaóionés, 
sin haber podido ponerse de acuerdó en cüaHto á loa reÉ- 
pectivos derechos ó Uti possidetís jútis dé 1810, animados 
de los más cordiales sentimientos, han convenido y cóttvié- 
nen en nombrar sus respectivos Plenipotenciarios para nego- 
ciar y concluir un tratado dé atblti^á mentó j^wr ?>, y han nom- 
brado pai'a negociarlo y concluirlo; el Gobieího de Colóinbia 
á su Ministro residente en Caracas, doctor Justo Arosemena, 
y el de Venezuela al Ilustre Procer Antonio L. Guzmán, Con- 
sultor del MinisteHo de Relaciones Exteriores, los cuales, re- 
conocidos süs poderes respectivos en la debida íbrma; y de 
conforfnidad con sus instrucciones, han convenido en los 
artículos siguientes : 



ARTÍCULO 1.^ 



Dichas Altas Partes contratantes someten aL jUitiio y 
sentencia del Gobierno de Su Majestad el Rey de España, en 
calidad de íirbitrO) Juez de derecho, los puntos de diferencia 
en la expresada cuestión de límites, á fin de obtener un fallo 
definitivo i3 inapelable^ según el cual todo el territorio (}ue 
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pertenecía á la jurisdicción (le la antigua Capitanía general 
de Caracas por actos regios del antiguo Soberano hasta 1810, 
quede siendo territorio jurisdiccional de la República de Vene- 
zuela, y todo lo que por actos semejantes y en esa fecha per- 
teneció ¿i la jurisdicción del Virreinato de Santafé, quedo 
siendo tervitorio de la actual Uepública llamada Estados 
Unidos de Colombia. 

ARTÍCULO 2/ 

Ambas partes contratantes, tan luego como sea canjea- 
do este Tratado, pondrán en conocimiento de Su Majestad el 
Rey de España la solicitud de ambos Gobiernos para que. Su 
Majestad acepte la jurisdicción ya expresada, y esta solicitud 
se hará por medio de Plenipotenciarios y simultáneamente, y 
ocho meses después los mismos ú otros Plenipotenciarios pre- 
sentarán á Su Majestad I ó al Ministro á quien Su Majestad 
comisione, una exposición ó alegato en que consten sus 
pretensiones y los documentos en que las apoyan. 

ARTÍCULO 3.*^ 

Desde ese día los Plenipotenciarios, representando* a sus 
propios Gobiernos, quedarán autorizados para recibir los tras* 
lados que el augusto Tribunal juzgue conveniente pasarles, 
y cumplirán el deber ó deberes que se les impongan por 
tales providencias para esclarecer la verdad del derecho que 
representan, y esperarán la sentencia (|ue, recibida que sea, 
la comunicarán á sus respectivos Gobiernos, quedando ejecu- 
toriada por el hecho de publicarse en el periódico oíicial dt^l 
Gobierno que la ha dictado, y obligatoriamente establecida 
para siempre la delimitación territorial de derecho de amba^ 
Repúblicas. 

ARTICULO 4/ 

Este Tratado, después de aprobado por los (lobiernos do 
Colombia y Venezuela tan pronto como sea posible, y ratili- 
cado que sea por los Cuerpos legislativos de una y otra Re- 
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pública en sus próximas sesiones, será canjeado en Oarapas, 
8Ín dilación alguna, en el término de la distancia. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios de los Estados 
Unidos de Colombia y de los Estados Unidos de Yenezuela 
lo hemos convenido y fírmado, y sellado con nuestros sellos »r 
particulares, por duplicado, en Caracas, a 14 de Septiembre 
de 1881. 

(L. 8.) Justo AaoseMeNA. — (L. S.) Antonio L. Güzman. 



Ptyder Kjecntívf} Naci^^ml. — BogoUi^ 7 f/s Nootemhte f/<f 1881. 

Apruébase el presente Tratado, y pásese al Congreso 
para los efectos constitucionales. 
El Presidente de la Unión, 

(L. S.) RAFAEL NÜÑBZ5. 

Kl Secretario de Kelaciones Exteriores, , 

OUmaco Oaldbrón. 
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PROTOCOLO DE PARI8 
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íiOS infrascritos, á saber : doctor Carlos Holguín, Envia* 
do Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de los Estados 
Unidos de Colombia en España y la Gran Bretaña, y Gene*^ 
ral (luzmán Blanco, li)hv¡ado Hlxtraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Venezuela en fSspaña, la Gran Bretaña, etc. 
reunidos en París con el objeto de examinar la cuestión dé 
si la lamentable muerte de Su Majestad D. Alfonso xtr ha 
podido afectar de algún modo la jurisdicción que al Gobier- 
no del Key de España tienen conferida sus respectivód Go- 
biernos por Tratado de 14 de Septiembre de 1881, para de- 
cidir como arbitro de derecho el litigio pendiente sobre lí- 
mites territoriales entre las dos Repúblicas, trajeron á la vis- 
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ta dicho PactOj y juzgaroa que su artíoiilo I."" es suñcíente* 
mente claro para añrmar qae tanto el espíritu como la letra 
de aquella estipulación confieren ál actual Gobierno de Espa- 
ña lá misma jurisdicción que en virtud de él tenían los (to- 
bí eraos qué existieron bajo Su Majestad D, A.lfonso xir, des- 
de la fecha del canje de sus ratificaciones, para continuar 
conociendo de la expresada cuestión de límites, hasta dar el 
Lauídft que las dos partes se han comprometido á respetar y 
á cumplir. Con efecto, ven que en ese artículo las dos partes 
designan como arbitro, nó á Su Majestad D. Alfonso xu, sino 
al Gobierno del Rey de España, sin expresar siquiera quién 
lo fiiese á la: sa/.ón, como para significar que cualquier 
Gobierno que hubiese en España, ya presidido por D. Al- 
fonso XII, ya por alguno de sus sucesores; había de tener 
jurÍ8d|<3qi^r|(ba^1}ante) para conocer y decidir de las dispu- 
tas sometidas ^ su faljo ; y asimismo recuerdan que la elec- 
ción del Gobierno Español para Juez en este caso se debió 
particularmente /i la circunstancia de haber sido España due- 
ña de los territorios que se disputan las dos Repúblicas, y de 
existir en los archivos de aquélla los documentos de donde 
emanan los títulos alegados por ambas; además de tener la 
Península muchos hombres ilustrados en estas cuestiones ame- 
ricanas. Kntal virtud hacen la presente declaración, que diri- 
girán al actual Gobierno de Su Majestad D.» Cristina la Reina 
regente, manifestándole que, aun cuando en concepto de los 
abajo ñrmados, el punto es claro, someterán este Protocolo á 
la ratificación de sus .respectivos Gobiernos, á fin de evitar 
dudas' ó desacuerdos en lo futuro acerca del derecho aquí 
reconocido. También han convenido los suscritos en que el 
arbitro en cuyo conocimiento lo pondrán con esta declarato- 
ria, puede fijar la línea del modo que crea más aproximado 
á los. documentos existentes, cuando respecto de algún punto 
dev ella no arrojen toda la claridad apetecida. 

^ En fe de lo cual firman esta acta en París, á 15 de Fe- 
brero de 1886. ' 

(Jarlos Holgüin. — Guzman Blanco. 
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rOMUNICADAS AL SBFtOR lULTNDO PARA LA RRDACCION nRL ALBGATO 



listados Unidos de Colombia.— Secretaría de Rdaoumes JS/xíeriores. — Seeoióft 

\.^— Número 209.— Bogotá^ I."" de Agosto de 1882. 

Sefior doctor Aníbal Galindo, Senador de la República, etc. etc. — Presente* 

No obstante la confianza que el Gobierno tiene en el recto 
criterio é ilustración de usted, como lo prueba el haber con- 
fiado á usted la defensa de los derechos del país en la redac- 
ción del alegato de límites con Venezuela^ estando de por 
medio la honra y los intereses de la Nación, más comprome- 
tidos acaso en la manera como se conduzca el proceso, que 
en su decisión final, he recibido orden del Presidente para co • 
municar á usted las siguientes instrucciones á que usted se 
servirá ajustarse en la redacción del alegato : 

1/ Usted se servirá no hacer uso de ningún documento 
cuya autenticidad no esté plenamente comprobada ; y al ci- 
tarlos, no los extractará usted, sino que se servirá copiar ínte- 
gra y fielmente, con la misma ortografía que ellos tengan, la 
parte ó partes de que usted haga uso, citando el libro, obra 
ó protocolo de donde se han tomado. 

2.* Tampoco deberán extractarse los razonamientos de la 
parte contraria que usted tenga que rebatir : será siempre 
mejor que usted los copie textualmente, entre comillas, para 
poder después, con toda seguridad referirse á ellos. 

3.*" Finalmente, desea el Presidente que usted ponga es- 
pecial cuidado en que el estilo brille por su sencillez* La elo- 
cuencia debe consistir aquí en la pulcritud de la dicción y de 
las formas, y en la rígida demostración de la verdad* 
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En 8U)na^ el Presidente, como Jefe de la Nación, sentiría 
menos poi* su parte la pérdida total ó parcial del pleito, que 
el sonrojo de que la República se viera expuesta Tt rectifica- 
ciones y confrontaciones que pusieran en duda la lealtad de 
su palabra y de sa proceder. 

Soy de usted lAüy atento servidor, 

J. M. QüiJANo Wallis. 



APROBACIÓN DEL ALEGATO 



Pofifv Kjfrifffvo Nncionaf, — fít^/offí, 17 //<? No^^ieinh^f. <h I8S2. 



Apruébase el alegato presentado por el seíior doctor 
Aníbal Gaündo para la defensa de los derechos de la Kepú- 
blica en el arbitramento de Hmites con Venezuela. Imprí- 
mase con la debida reserva, y después de que haya sido pre- 
sentado Ti Su Majestad el Rey de España, publíquese. 

FRANCISCO J.ZALDUA. 

Kl Secretario de Relaciones Exteiiores, 

•I. M. QUIJANÍ) W^LLIS. 
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DEMANDA OOLOMBIANÁ 



Invirtieiido el orden hasta ahora seguido o.ii¡ esta, nego- 
ciación, de principiarla discusión de Jos puntos . controyertin 
dos por loí^ límites de la península Goajira, y continuarlos de, 
Norte á Bur, hasta los límites con el Brasil en; ,1a región ama- 
zónica^ he creído< más conveniente á la comprensibilidad de,, 
la frontera que demandamos, principiar por la,, ba9.e,austrftl 
de esta delimitación, tanto por: ser, en mi conciepto^Ja de. ma- 
yor importancia, como porque ella arranca de pactos solem-, 
nes, cuales son los dos Tratados de 13 de Eaevo de.l750 y 1/ 
de Octubre de 1777, entrólas coronas de IÍJspafi|»,,y, de t^or- 
tugal, para el deslinde de sus posestQ.nes en la, América merí-. 
dional. 

Decía el artículo i) del Tratado de 1750, en la parte que 
aquí nos: incumbe : '' Continuará, la frontera. por, el medio del 
río Tapurá y por loa demás ríos, que se le junten y,8e,,apei> 
quen más al rumbo 'del Norte^. hasta encontrar lo. alto de la, 
cordillera de i monteS: que median entre, el , río Orinoc,o y el 
Marañón ó de los Amazonas^ y, seguirá porla¡cumbi;e de eptos 
montes al Oriente, hasta donde se extiende el dominio de una 
y otra Monarquía.'^ Sigue después el artículo. previniendo, que., 
la línea de demarcación cúbranlos Establecimientos' de una y 
otra Nación^ especialmente los que teníani loS: portugueises á 
las orilUs del Yapurá y UionegrO) como.tau^bién:. la con^v-: 
nicación ó canal de que se servían . entre estqs ^ ríqs, y que se; 
enderezase después la línea cuanto, se pudiese, haciar|€tl^Nprte. 
/' per<? habitándose hecho presente por pflkrtft.dejllflenipo- 



— 13 — 

tenciarío espafiol al portugués/' (dice D. Andrés Mnriel en su 
obra Gobierno de Carlos ni, página 214^ edición de París de 
de 1838), '^al tiempo de celebrarse el último Tratado de 
1777, que era incierto si habría ó nó aquella cordillera, por- 
que no constaba qué alguno la hubiese reconocido, ni resulta- 
ba de los mapas; que también era incierta la distancia que 
había hasta ella, aun cuando existiese; y que el seguir un 
punto tan ignorado podría traer' perjuicios á una ú otra Na- 
ción, ó a entrambas, se convino en redactar el artículo 12 del 
Tratado de 1777 en estos términos: 

/ Continuará la frontera subiendo aguas arriba de dicha 
boca más occidental del Yapurá, y por en medio de este río 
hasta aquel punto (yá no hay cordillera, ni se trata de encon- 
trarla) en que puedan quedar cubiertos los Establecimientos 
portugueses de las orillas de dicho río Yapurá y del Negro, 
como también la comunicación de que se servían los mismos 
portugueses entre estos dos ríos al tiempo de celebrarse el 
Tratado de 13 de Enero de 1750, conforme al sentido literal 
de él y de su artículo 9.«»" 

La estipulación sustancial, cardinal, esencial de este pac- 
to, la que contiene su espíritu y bu letra, es, pues, ésta : que 
de la boca más occidental del gran Delta del Yapurá en el 
Amazonas, se suba al Norte, hasta un punto desde el cual las 
líneas que se tiren al Oriente cubran los establecimientos 
portugueses que existían en las orillas del Yapurá y del Rio- 
negro e(i 1750, y el canal de comunicación que los mismos 
portugueses tenían entre los dos ríos, con prescindencia de la 
cordillera de montes que median entre el Orinoco y el Ama* 
zonas; y el Brasil, como después lo veremos, mantiene al 
pie de la letra esta palabra. 

. Pero Venezuela, arrogándose el derecho de reclamar 
para sí sola toda la herencia española de esta parte de la 
frontera, celebró con el Brasil su Tratado de límites de 5 de 
Mayo de 1859, cuyo artículo 2/ dice : ''.Comenzará la línea 
divisoria en las cabeceras del río Memachí, y siguiendo por 
to más alto tlel terreno, pasará por las cabeceras del Aquio y 
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del Tomo y del Giiaicía 6 Iqiiiári 6 IsHiinft, de modo que tódás 
las aguas que van al Aquio y al Tomo, queden perteneciendo 
a V^enezuela, y las que van al Guaicia, Ji6 é Issana, al Brasil, 
y atravesará el Uionegro frente á la isla de San José, que 
está próxima á la piedra del Cocuy.*' 

Sin embargo, el (robierno del Brasil no se prestó á firmar 
este Tratado sin hacer la siguiente honrosa reserva de nuestfos 
derechos, que se contiene en el artículo (J/, y que dice: *'8u 
Majestad el Emperador del Brasil declara (|ue, al tratar con 
la Kepública de Venezuela relativamente al territorio ditaa^lo 
ftf Pfmimfe del Moneffro, y hnñaúo por las aguas del Tomo 
y del Aquio, del cual alega posesión la llepública de Vene- 
zuela, pero que yá ha sido reclamado por la Nueva Granada, 
no es su intención perjudicar cualesquiera derechos que esta 
ultima República pueda probar á dicho territorio/' 

Bien podemos, pues, construir, mediante esta reserva, 
sobre la línea austral de demarcación entre las posesiones es- 
pañolas y portuguesas estipulada por Venezuela en el Trata- 
do de 1859, la base ó punto de partida de esta demanda. 

En el artículo 2/ del Tratado de límites entré Venezuela 
y el Brasil se incurrió en el error geográfico, error de fació, 
de creer que el nacimiento de Issana estaba al Oriente del 
primer punto de ])artida do la línea divisoria, que lo constitu- 
yen la.< cabeceras del Memachí, cuando las cabeceras del Issa- 
na quedan a muchas leguas al Occidente del Memachf; error 
defacto que ha dado lugar á disputas en la Comisión demar- 
cadora y entre los Gobiernos de Venezuela y del Brasil; pero 
como los despuntes cardinales de la demarcación son= — el na- 
cimiento del Memachí al Occidente y la isla de San José del 
Rionegro al Oriente, — los errores de fació cometidos en la 
designación de los puntos intermedios no pueden en derecho 
afectar la dirección de la línea : ésta debe ir del Memachí al 
Kionegro, encuéntrense ó nó las cabeceras del Issana en su 
camino. Y como Colombia es parte legítima en la controver- 
sia de aquella delimitación, tanto por los derechos que há 
reclamado y reclama á gran parte de tos territorios situados 



^l^QfíO^^W^^\y^ »l¡Si}v de aquella línea, como por la reserva 
l^fifihftt e.Oi^l arliípulp C.^ del Tratado, ni V. M. ni Venezuela 
ori99e4ll q.VQj 9^1 sentar estos preliminares entre Colombia en 
disf^sioa^s extrañas á este litigio. 

Aceptando, pues, como punto de partida la línea de de- 
mAUQaúi^n entr^ los dominios españoles y portugueses en el 
Yftpjjpíi y el Kion^gro, estipulada por Venejsuela, y con re- 
serva dQ. tQjdQ? los derechos que puedan corresponder á Co-' 
lqiT)l)Í9,>r^') OQpidente y al Sur de dicha línea, con el Brasil, 
d^fijiAj^dP OQ^)tra Venezuela, y como perteneciente á Oolom* 
bÍA,;tqdpjel territorio que demora al Occidente déla h'nea de 
den)9rca<;ióu que p^so á describir : 

P.4Pd9 1^ isla de. San José en el Hionegro, frente fi la 
pifidü^Ví deL CoQyyi por el curso ó thahoeg del Uionegro, 
aguas arriba hM'.^tfii la.conÜuencia. con el bruzo (JasiquiarQ ; el 
ciM>Q'49iést{9 ha.!^(A |3u desprendimiento del Orinoco; el Ori- 
nQpP^JVSÍl^^'^Friba hasta su confluencia con el Meta ; la mar* 
gQ(1lJa^1^t^^||deil^l,eta hasta el punto en que lo cortó la línea 
tirada p9,r( io^ Diputados del Gobierno de Caraca^, de que 
hftblHvlf^iK^^I.C/^dul^ de erección y demarcación de la Pro^ 
viupi^., de Barin^s,^ dp 15 de Febrero de 1786, punto que, como 
ep.puJttgfiA'^se. demostrará, es el marcado en la carta de Co- 
dA9f;ii.PQii eliupinbrede '^ Antiguo Apostadero "; de aquí en 
líneairppta<al Paso Keal de los Casanares en el río Arauca ^ de 
qy,^ habida mi^ma Cédula; de allí en línea recta á las Ba- 
rr^l)p{^^,d9\ ^ar^re, mencionadas en el mismo documento, que, 
CfíVMi^ d^^pu^s se demostrará, son los que e^te río forma al 
gf^lii; ^p Itf .cpvdill^ra y derramarse en la llanura; de las Ba- 
rro^ncfi^r por toda la cresta de la cordillera que separa las 
agjUf^s. veiijezplanas que van al Uribante, de las colombianas 
q^^.^,^j^M,al 3arí^re, hasta las vertientes ó cabeceras del T/i: 
chir^t en el Páramo de Tama; el curso del Táchira, aguas 
abajo, hasta la embocadura en el, por su niargen derecha, de 
la .q^^bfada . de Oon Pedro; ésta hasta sus cabeceras; de 

*^4H^^W.Í^^^*^^*^^ ^*^^' ^" 1833 se reconocía como fronteriza, 
de que. habló ^1 artículo 27 del Tratado de límite^ de 14 de 
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Í)icieíiibr6 de aquel año, á la embocadura del ríd^de 1& Grita 
en el Zulia ; de Ja boca del Grita á buscar rectamente la con- 
fluencia de los ríos Sardinata y Tarra, pasando al Occidente 
de la Ciénaga de los Motilones ; de la boca del Sardinata^ por 
las faldas orientales de las montañas, á la boca del río de 
Oro en el río Catatunibo ; las aguas del Oro arriba hasta su 
nacimiento en la sierra de los Motilones ; las cünibres dé ésta 
sierra y las de su continuación en la sierra del Valledupar 
ó de Perijá, por el diviso de las aguas que van de un lado al 
lago de Maracnibo y del otro al Magdalena, hasta el naci- 
miento del río del Socliy ; las aguas de éste abajo, mezcladas 
con las del Guazare y Socuicito, hasta su entrada con el notn- 
bre de '^ Río del Limón ^' en la laguna de Sinamaica ; el bor- 
de occidental de esta laguna hasta el oriental del grande 
Bneal ; y de aquí á la boca del caño Paijana en la ensenada 
de Calabozo en el mar de las Antillas. 

Esta larga línea se divide, para los efectos ju tí dicós 6 
probatorios de este litigio, en seis partes, á saber : ^ 

1/ La comprendida entre la isla de Sah José en «l^Rio- 
negro, por las aguas de éste, las del Oasiquiaré y las del Ori- 
noco hasta la boca del Meta, á la cual sirve de título, recono- 
cido y aceptado por una y otra parte, la Real CédulA de 5 de 
Mayo de 17G8, de demarcación de la Provincia de Guayaba. 
La disputa versa sobre la inteligencia de la Cédula. 

Venezuela sostiene que aquel documento, que vendrá' en 
su lugar, desmembró el territorio que ocupábanlas Misión es, 
al Occidente de aquellas aguas, de la Provincial 'de Los Lla- 
nos de Casanare y Territorio del Caquetá en el Virreihato, y 
lo agregó á la Provincia de Guayana. 

Colombia sostiene que no hi¿o sino reunir * accldMtal- 
nlente, por los motivos de conveniencia que allí se expr^an, 
y como asunto de la administración general del Imperio,^ las 
funciones de Comandante General dé Misiones, al tntindotdel 
Gobernador de Guayana, sin alterar los límites 'de la demar- 
cación política entre las dos Provincias. 



-^ 16 — 

2.^ Lft comprendida entre la boca del Meta^ el punto x 
de este río hasta dónde llegó la línea tirada por los Diputa- 
dos de Caracas ; de aquí al Paso Real de los Oasanares en el 
río A rauca; y de aquí á las Barrancas del Sarare, á la cual 
sirve de título común, reconocido y confesado por ambas 
partes, la Real Cédula de 15 do Febrero de 1786, sobre erec- 
ciÓQ y demarcación de la Provincia de Barinas. 

No existiendo la menor disputa sobre la autenticidad, ni 
sobre las voces, ni siquiera sobre la puntuación ortográfica 
del instrumento, ^esta parte de la línea ño entra propiamente 
en ,el litigio, en el sentido de que haya que ocuparse de ella 
para decidir del derecho mismo. De lo que se trata es de una 
simple rectificación de fronteras, pedida por Venezuela, por 
dudarse de la exacta colocación ó situación de los puntos 
arriba mencionados; y, en este caso, su estudio corresponde 
á una Comisión demarcadora que, para satisfacer á Venezue- 
la, se traslade sobre el terreno, provista de los planos, cartas 
y documentos oficiales de aquella época, para fijar con exac- 
titud los tres puntos cardinales de la línea de demarcación 
con el Virreinato, á saber : punto x del Meta hasta donde 
llegó la línea tirada por los Diputados del Gobierno de Cara- 
cas, de que habla la Cédula; Paso Real de los Casanares en 
el río Arauca; y Barrancas del Sarare. 

Venezuela sostiene que ninguno de los tres puntos por 
los cuales se mantiene el uti-posaidetis corresponde á los ver- 
daderos puntos designados en la Cédula ; y á esto tengo ins- 
trucciones de mi Gobierno para contestar franca y categóri- 
camente : 

1/ Que Venezuela tiene razón en cuanto al Sarare; que 
no hay título que nos autorice para estar poseyendo por 
las cabeceras del río Nula, que corre muchas leguas al Norte 
del Sarare ; que es evidente que las Barrancas del Sarare de- 
ben encontrarse en el Sarare y no en el Nula ; y que Colom* 
bia confiesa, por tanto, que debe replegar su frontera al Sur, 
principiando desde el punto que V. M. designe ó haga desig- 
nar con el nombre de '^ Barrancas del Sarare,^^ conforme á 
la Real Cédula en que fundamos nuestro derecho . 



_ 17 — 

2/' (jue es cierto que no ha podido averiguarse y que se 
ignora hoy cuál era el verdadero punto conocido con el nom- 
hrc do '* Puso Ucal de los Oasanares en el río Arauca^' ; que 
la tradición colonial lo colocaba como doce 6 catorce leguas 
abajo de la villa de Arauca, con cuyo fundamento poseyó el 
V^irreinato, y han continuado poseyendo Nueva Granada y 
Colombia, dicha villa, por lo cual y por el poco valor de las 
tierras en aquellos desiertos, se accedió íí reputar como equi- 
valente de la línea tirada '^ por encima del Paso Real de los 
Oasanares," la tirada por encima del '* Paso del Viento " en 
dicho río ; pero que Colombia se somete sin discusión al 
modo práctico que V . M. ordene para situar el punto y resol- 
ver la dificultad. 

3.'' Que el Gobierno colombiano tiene la pena de contra- 
decir abiertamente las afirmaciones de Venezuela respecto á 
la colocación del punto X de la ribera del Meta, hasta dohde 
llegó la línea tirada por los Diputados de Caracas, poi*que 
oste, según resulta de las instrucciones que dichos Diputados 
recibieron, es decir, del encargo que debían cumplir, y que 
consta do la diligencia, do deslinde, presentada y publicada 
por Venezuela, que Colombia acepta y presenta á su turno 
como prueba do su afirmación ; ese punto corresponde á la 
dirección de un traso matemático, á una línea recta que debía 
tirarse de Norte á Sur, partiendo de la boca del Masparro en 
el Apure, hasta llegar al Meta, y por consiguiente^ dicho sitio 
no está sujeto á variantes de ninguna clase, y debe hallarse en 
el punto en que el meridiano del Masparro corte al Meta. 

lün cumplimiento de una Rocil Cédula de 17 de Abril de 
1771, el Capitán General de Venezuela, Unsaga, comisionó 
para practicar el deslinde entre las provincias de Caracas y 
Harinas, á los Diputados Juan Antonio Rodríguez Machado 
y Andrós Ruiz Ibáñez, quienes lo practicaron en 1778. Esta 
diligencia so encuentra publicada en las páginas xxx á xxxiir 
del Apóndicc á la edición oficial venezolana de los Protoco- 
los de 1874 y 1875. 

3.» La parto comprendida entre las Barrancas del Sarare : 

3 
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de aquí por la serranía hasta el nacimiento del Tsíchira : y 
por las aguas de éste hasta la boca de la quebrada de Don 
Pedro. 

Esta parte de la frontera, que se extiende del punto en 
que se lijen las Jiarrancas del Sarare, extremo occidental de 
la línea de demarcación de Harinas, siguiendo por las crestas 
de las montañas de donde nacen los ríos tributarios del Tor- 
bes y üribante, hasta el nacimiento del Táchiraen el Paramo 
de Tamá^ y por las aguas del Táchira hasta la entrada en él 
por su margen derecha li oriental de la quebrada de Don Pe- 
dro, donde principia el territorio de San Faustino ; este tra- 
mo, digo, no ha estado jamás en disputa en ninguna de las 
controversias 6 negociaciones diplomáticas que para tratar 
de estos límites Í)a habido entre las dos Repúblicas, desde 
1833 hasta 1875, y por tanto, no forma parte del litigio some- 
tido á la decisión arbitral de V. M., conforme á los términos 
del artículo 1."* de la Convención de arbitramento, (pie dice : 
^^ Dichas altas partes contratantes someten al juicio y senten- 
cia del Gobierno de S. M. el Rey de España, en calidad do 
arbitro, Juez de derecho, los puntos de diferencia en la expre- 
sada cuestión de límites/' 

El Tratado hace aquí las veces de la escritura de com- 
promiso arbitral para los juicios de esta clase entre particu- 
lares, en la cual es requisito esencial que se determine con 
toda precisión el asunto ó diferencia que se somete á la deci- 
sión del arbitro, así como la persona de éste, la naturaleza de 
la sentencia que debe pronunciarse, y si tiene ó nó apelación. 
El asunto, sujeta-materia del fallo arbitral, lo constituyeu 
en este juicio ^^ hs puntos de diferencia en la cuestión de lími- 
tes,;'' esto es, los que las partes tenían en la fecha del cou)- 
promiso arbitral, y de ninguna manera los que hoy quierau 
suscitar. Así es que si Colombia, por ejemplo, hubiera descu- 
bierto ó descubriera después del 14 de Septiembre de 1881, 
fecha de la Convención, documentos para comprobar que su 
frontera del Norte debía seguir desde la boca del Grita, por 
las aguas del ZuHa, hasta el lago de Maracaibo, V'. M. no 
podía ni debía admitir esta demanda, porque ahí estarían 
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iodos los protocolos de las diversas controversias, pkra pro- 
bar c|UO ni Nueva Oranada ni Colombia habían disputado ja- 
nuls un palmo de las riberas del Zulia, abajo de la confluen- 
cia del Grita. 

Por fortuna en las ne(»;ociac¡ones ó controversias diplo- 
m;1 ticas se ha hecho constar expresamente cuales son estos 
puntos de diferencia en la cuestión de límites, lili punto de 
partida fue el proyecto del Tratado do límites de ISlíS. 
Improbado por Veneznela, reanudadas las conferencias en 
1844, y requerido el Plenipotenciario venezolano por el gra- 
nadino en la conferencia del 1.'' de Mayo de 1844, cuyos pro- 
tocolos tengo ya presentados a V. M., para que se sirviera ex- 
poner ''cuáles eran los puntos de discrepancia, para discutir- 
los/' el Ministro de Venezuela expuso que esos puntos eran 
cuatro : el do la Ooajira, el de San Faustino, el déla línea de 
demarcación de Harinas, y el de la frontera del Orinoco; y 
desde entonces las discusiones han versado única y excltisiva- 
mente sobro estos cuatro puntos : y no de una manera indeter- 
minada, sino circunscribiéndolos á términos precisos sobre el 
territorio disputado. 

Y no podía ser de otro modo. Imposible que Venezuela 
y Colombia, /brwwmrfo odiosa excepción, tuvieran en disputa 
/offn la exUmsión de su línea fronteriza^ sin solución de cottti- 
nuidad. Argüiría semejante demanda un grado de ignorancia 
ó de mala fe contra ambos países, que u no y otro deben apre- 
surarse, como me apresuro yo, por parte de Colombia, á re- 
pudiar. 

lia prueba de que en esta parte de la frontera no hay 
otro punto en disputa <|ue el del territorio de San Faustino, 
resulta igualmente de la confesión de Colombia, como de la 
de Venezuela. Con efecto, en el Epílogo á la Negociación de 
[límites de 1875, p^tgina 375, dice el señor Plenipotenciario 
de Venezuela lo siguiente: 

'^ LIMITES SOBRE KL TACHIRA 

La dificultad comienza en la desembocadura del río Gri- 
ta en el Zulia^ y termina en la boca de la quebrada de Don 
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Pedro, al desaguar en el Táchira: y todo el paño de tierra 
eucerrado en esas líneas (según la i*ed acción venezolana, por 
supueato), es de 13 leguas cuadradas, entre las quebradas de 
la China y Don Pedro, con dos curvas imaginarias y el río 
TáQhira/' 

Por tanto.; pido que V. M. se sirva declarar, que entre 
la^ Barrancas del 8arare y la boca de la quebrada de Don 
Pedro, la línea fronteriza no admite controversia, y que ella 
d^be seguir conforme al status quo tomado del proyecto del 
Tratado de 1833, por las cumbres de la serranía donde nacen 
los tributarios del Torbes y del Uribante, hasta el nacimiento 
del Táchira on el Páramo del Tama, y aguas abajo del Táchi- 
ra hasta la boca de la quebrada de Don Pedro. 

4.» La parte comprendida entre la boca de la quebrada 
de Don Pedro en el Táchira y la desembocadura del tirita en 
el Zqlia. Pprma lo que se llama el pequeño territorio do San 
Fi^ilStino, que por estar del lado oriental del Táchira, límite 
común entre his dos Repúblicas, ha reclamado siempre Ve- 
nezuela. 

Colombia sostiene que le pertenece, conforme á la funda- 
ción de dicho Gobierno de San Faustino, por capitulación con 
la A|i)dienci{^ de Santa Fé en IGG2, y á la lleaü Orden expedi- 
da <íU San Ildefonso, á 2!) de Julio de 1TD5. 

5/ Tja p^jirte cou^piendida entre la boca del (irita en el 
Zuha.; de aquí á la conñuencia de los ríos Sardinatay Tarra; 
de aquí á l^.boca del río de Oro en el Oatatumbo; las aguas 
del Oro hasta su nacimiento; la cumbre de la cordillera de 
los ^[o.tÍl9i)99 y de Perijá hasta el nacimiento del Socuy ; y 
las aguas df) éste hasta su conñuencia con el (juazare. Aun- 
que los tramos que no constituyen límites nrcilinio^ no están 
dewaVQadoSf sobre el terreno, esta parte, como la 3;\ no ha 
estado janiá? en disputa; no ha habido jamás conflicto de ju- 
risdicción en aquellos desiertos : llegado el caso, se amojona- 
rán ó demarcarán sobre el terreno las dos rectas imaginarias 
de la boca del Grita á la conñuencia del Sardinata y del Ta- 
rra, y de aquí á la boca del Oro en el Oatatumbo. Do la boca 
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del (JitHzare en el Socny, Colombia reclrtma la Ifiíea del Nor- 
deste, descrita en la demanda, y Venezuela sostiene qué la 
demarcación antigua colonial le da derecho á una línea tirii 
da por los montes de Oca, la Teta Goajira y lil Serranía dé 
los Aceites, al Cabo de la V^ela. 

().* De la confluencia del (tuazare y el Socuy á Ifl bo6a 
del Cano l'aijana en la ensenada de Calabozo. Es lá dis))útá 
|>or la Goajira, como se expresa en el final del tlúméro ante- 
rior. Colombia sostiene su derecho con la Real Orden de 13 
de Agosto de 1790 segregando de la Provincia granadina de 
Hiohacha y agregando sí la venezolana de Maracaibo él Es- 
tablecimiento de Sinamaica. 

Como en la investigación de la verdad él entéhdiniientO 

9 

procede casi siempre de lo general á lo particulal', t)ará VOl- 
ver á elevarse después á la idea general, rectificada y dé)!>ü- 
rada por el análisis de los hechos particulat*es, creo qué, léjos 
de faltar, me conformo a las reglas de la lógica, haciendo lá 
introducción á las pruebas en que fundamos nuesti^ó derecho, 
por la exhibición de un documento que, Oliaddo blé'iios,^ sét-Vi- 
rá para poner fuera de toda duda la perfecta bUéná fé con 
que Colombia procede en este litigio. 

De esta naturaleza es la prueba que, en apoyO dé la línea 
i!;cncral <|ue (pieda descrita, presento anticipadamente á 
V. M., consistente en un ejemplar auténtico, limpió, petfécto, 
sin enmienda, alteración, borradura, ni raspadura de ningu-^ 
na clase, del atlas geográfico de Vehezuelá, levantado dé or- 
den y á expensas de aquel Gobierno^ por él eminente ingenie- 
ro geógrafo Coronel Agustín Codazzi, eü virtud dét déérétó 
del Congreso Constituyente de Yehezuola, de 13 de Octubre 
de 1830, y en diez años de exploraciones y trabajos que éOH- 
cluyeron en 1840. Este atlas fue gtabado éh lá litOgfttfíá dé 
Thierry Freres, I, cité Bergdre, París, 1840. 

lül análisis y el elogio de los trabajos de Codazzi fue he^ 
cho por el señor Berthelot en el informe leído á la Sociedad 
de Geografía de París en la sesión del 4 de Septieitabre de 1^0> 



y en ei pr^s,i9[)t£^()o ^ )h AcndemiH de Ciencias 6 Tiistituto de 
Francia p^ij los {«pilpres Arago, Savary, Elie de Beaiunont y 
BQ^í^iugl^^H| ^i^ ift 3e8Í6n de 15, de Marzo de 1841. Ni Vene- 
zuela ni Colombia tienen hasta hoy nic^s alta autoridad cien- 
tífica que exhibir ni consultar sobre la geografía de sus te- 
rritorios, que la de Codaz^i. La exactitud matemática de los 
trabajos de este sabio acaba de recibir ahora resonante com- 
prob^tción en la parte más remota de los territorios que él 
exploró, con motivo de los trabajos de la Comisión demarca- 
dora de Veiiezuela y el Brasil en la hoya del Kionegro, de 
que antes se ha hecho mención. Por no haber podido consul- 
tar en aquella fecha el mapa colombiano de Codazzi, que no 
fue publicado hasta 18G4, los signatarios del Tratado de lí- 
mites d^ 5 do Mayo de 1859; mencionaron el nacimiento del 
Issami. como colocado al Oriente del Memachí ; y al ir ahora 
á deiparcar la )íne(i, han hallado que, como lo sitúa el mapa 
col9mhi^nQ. d6 Codft^'^i> las cabeceras del Issana están á mu- 
ch^9 IfgUA? .al Occidente del Memachí. 

En ^l.^tla^ que presento encontrará V. M. el mapa nú- 
merp 4, t^Hitl^do; ''Venezuela política en 1810," en el cual 
se señalan por fronteras entre las dos Repúblicas, con sólo 
algunos errores en las regiones del Casiquiare y del Kione- 
grOi las miopías que Colombia viene reclamando desde 1844, 
conforme ^.\ uti pomdeth de 1810. 

Bií esta carta verá V. M. adjudicada al Virreinato toda 
la Península Croajjra hasta la ensenada de Calabozo y (jue la 
ProvincÍA üranadina de los Llanos de Casanare se deslinda 
de If^^ de Harinas y Guayana por el Arauca, el Meta y el 
Orinoco hasta la confluencia del Guaviare. De aquí, en vez de 
continuar los límites por el Orinoco, el Casiquiare y el Rio- 
negrO; los prolonga Codazzi al Sur, siguiendo á llumboldt, 
en bu0ca de la frontera portuguesa por el Atavapo y el Temí, 
á encontrar el Guainía y descender por él hasta la piedra del 
Cocuy. 

. El testimonio dejado por Codazzi en estos trabajos, fruto 
de diez años de exploraciones y de estudios, reúne todas las 
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condiciones que lo revisten del más alto gibado dé respetabili- 
dad, lievantó, compuso 6 imprimió estas cartas, favorables Ti 
los derechos de Oolombiajiaiirmdose al servicio de Venezuela, 
pero en una rpoca — de 1830 íí 1840 — en que esta discusión 
se hacía en perfecta calma, cuando no había interesado ttída- 
vía ni la vanidad do los curiales, ni el amor propio de los Oo- 
biernos. Colombia había convenido entonces en dividir la 
(¡oajira y en iio llevar su frontera oriental mas alhl del meri- 
diano del Apostadero: el debate acalorado principió en las 
conferencias Acosta -Toro de 1844. Codazzi pudo, pues, entre- 
garse á sus estudios sin ninguna causa de perturbación, sin 
motivos políticos que lo retrajeran de formar y expresar sus 
convicciones con entera franqueza ; y la libertad en que el 
(lobierno de Venezuela lo dejó para publicar sus trabajos en 
líuropa, sin sujetarlo íí censura de ninguna clase, constituj'e 
la mejor garantía de su exactitud. 

Poco importa que Venezuela no los admita como autori- 
dad oficial. Como Colombia no presenta los mapas de Co- 
dazzi como confesión de la parte contraria, aquella repudia- 
ción ni les quita ni les da valor. La prueba se produjo, y es 
un hecho runipiido, cuyo valor relativo no puede yíí alterarse 
sino por otras piuebas que demuestren la inexactitud de aque- 
lla descripción. 



Hay un ejemplo clílsico del valor de una prueba de esta 
nattn*aleza, en una transacción muy importante sobre delimi- 
tación de fronteras, que es íitil citar en este litigio. Es la del 
Tratado de 5 de Abril de 1824, que puso término íi la disputa 
critre Husia v los Estados Unidos, sobre el límite hasta donde 
so extendía la jurisdicción del Imperio en la costa y mares 
adyacentes de la extremidad septentrional de la América. 

El Emperador Alejandro, por un uka^e de 16 de Sep- 
tiembre de 1821, había declarado que la soberanía territorial 
de la Husia se extendía desde el estrecho de Behring hasta el 
paralelo 51 de latitud Norte. El Gobierno americano contra- 
dijo formalmente estas pretensiones; y apoyíindose deridida- 
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ff^^tp pii Mii^ Ci^rt^ ai)t^(í3ntica (le hx Oompañía Aimuico-Kusa, 
qui^ $pñ(^|f).l;>a el Kniit^ á(i Ips descubrimientos de la Kusia en 
p) paralelo 55, la obligo a reconocer en el tratado de 1824 
que la jurisdicción territorial y marítima de la liusia no so 
extendía i^l Sur de los 54^ 55' de latitud Norte. (Wheaton, 
edicir^n 4^ Boston de 1855, pslgiua 223). 



Aníbal G a lindo. 



J^ogQ^, 17 c)p Npyjembro de 1882. 



(Oo|>ia<lo de la8 páginas 43 á 53, 135 & 187, y 147 á 149 del Al^f/ato). 
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LA DEMAtíDA VENEZOLAITA 

CONCLUSIÓN 
Limite en la península goajiro. 

No se ha presentado un documento directo del Soberano 
común que hubiese desmembrado de la provincia de Máracai- 
bo, Mérida y La Gritn, parte alguna de su territorio para 
agregarlo (I Santa Marta y á Uiohacha. Como para destruir él 
valor del título alegado por Venezuela se necesita algo ihá8 
que actos equívocos de jurisdicción por el Virreinato, perte- 
nece de derecho á Venezuela, en fuerza de dicho título, hasta 
el cabo de la Vela. 

TAmite en el rio Táchira, — San Faustino. 

San Faustino nació aldea en la villa de San Crtstiibal ; 
se elevó á ciudad con gobernador en San Cristóbftl; fue 
del Virreinato, como aldea y como ciudad, mientras San 
Cristóbal lo fue también ; pero segregada esta villa, y trasla- 
dada íí Venezuela, de derecho ha debido pasar San Faustino 
adscrito í\ dicha villa. Como no hay disposición del Soberano 
común que hubiese segregado fi San Faustino de la organi- 
zación política y militnr del Gobierno y Capitanía general de 
Maracaibo, Mérida y La Grita, ya cuando era aldea, ya cuan • 
do ciudad con gobernador militar, cottio punto ittlpórtáhte en 
la pacificación do los indios motilones, diciho San Faustino 
debe pasar á la jurisdicción de Venezuela. 

Limite por la linea del Apostadero del Mtta á las Barrancas del JSarare. 

La línea que debe tirarse desde el Apostadero del Meta 
por encima del Paso Real de los Casanares en el rfo de A rauca 

4 
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á las barrancas del Sarare, excluye de buscar las vertientes 
del Nula^ el desparramadero del Sarare, la laguna del Sarare, 
el canal del Arauca en su curso hasta el Paso del Viento, la 
laguna del Término y las vertientes del Torbes y del Uri- 
bante. Debe seguir del Apostadero del Meta por encima del 
Paso Real en el río Arauca, frente al la población de Arnu^a, 
alas barrancas del Sarare que están en el derramen del Sara- 
re por el Sur, y de donde principia éste á llamarse Apure. 
Tirada prácticamente esa línea de la cédula de 15 de Fe- 
brero de 1786, es probable que la población Arauca quede 
al Sur de aquélla y porsupuesto en la pertenencia del actual 
poseedor, así como la laguna del Sarare, y que quede en la 
pertenencia de Venezuela el desparramadero del Sarare y 
los terrenos al Norte de dicha línea, que la de 1833 dejaba 

á Nueva Granada. 

Límite entre los Andes y la raya occidental de la provincia de Ouayana, 

No hay disposición soberana que haya fijado términos 
precisos al territorio de la Comandancia general de las nuevas 
poblaciones del bajo y alto Orinoco y de Rionegro ; pero es 
evidente que está comprendido dentro de los límites gene- 
rales del río Meta por el Norte : del alto Orinoco, Casiquiare 
y Rionegro, por el Oriente; de las poblaciones del Nuevo 
Reino de Granada, por el Occidente ; y de los establecimien- 
tQ3 portugueses, p9r el Sur ó Mediodía. Así es que Venezuela, 
í\ quien pertenece el territorio de dicha Comandancia general, 
tiene á ese título que deslindarse al Mediodía con el imperio 
del Brasil, que ha adquirido los establecimientos portugueses, 
y al Occidente con Colombia. 

Si en el deslinde con el Brasil se toma la propuesta del 
comisario español Requena en 1774, el extremo occidental de 
la frontera con Venezuela, debe fijarse en la boca del Apo- 
poris para seguir á un punto intermedio entre las fortalezas de 
Rionegro y San José de los Maribi tanas. 

Para deslindar á Venezuela por el Occidente con Uolom- 
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bia, el plenipotenciario sefior Guzínán, en 1875, fijó la línea 
desde la boca del Apoporis en el Ynpurá, y por el Thalway 
de éste hasta la embocadura del río de Los Engaños ; de 
aquí línea recta al Norte cortando este río y otros afluentes 
del Apoporis y del Vaupes hasta las cabeceras del Negro, 
siguiendo al punto de unión del Guayabero con el Ariari 
para formar el Guaviare ; y de dicha unión á pasar por las 
cabeceras de los ríos Vichada y Muco hasta la boca del caño 
Isiraena en la margen meridional del río Meta. (Protocolos 
do 1874, 1875, pág. 117). 

Madrhl, 20 do Octnbro do 1883. 

J. Viso* 



(Copiado de las páginas 271 á 278 del Alegato Venezolano iniprcéo en 
Madrio un la tipografía de los sncesorcs du Rivadeneyr», Paseo do San Vi- 
ecnte, nijmero[20). 
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LAUDO ARBITRAL 



Legación de üolombia,— Madrid^ lú de Marzo de 18Ü1. 
Señor Mínietro. 

El) esta fecha se ha servido 8u Nfnjestad la lieina Kegen- 
te de España^ pronunciar sentencia en el juicio arbitral sobre 
límites entre Colombia y Venezuela. Hoy mismo he recibido, 
con el oficio remisorio, ([ue en copia acompaño, un ejemplar 
auténtico del Laudo regio, y en seguida mandé á la Oficina 
Central de Telégrafos el despacho siguiente : 

*• Presidente Colombia. Bogotá. — Dictado Laudo, üoa- 
jira^ San Faustino^ A rauca, quedan Colom.bia. Frontera Orien 
tal, Orinoco, Atabapo, Kío Negro. 

(Firmado) '^ BetancourtJ' 

Este parte fue trasmitido á las :i h. y 38 minutos de la 
tarde de hoy, por Bilbao á la Estación inglesa. Espero que 
llegue oportunamente á su destino. 

Junto con la nota remisoria del Laudo, envío también, 
en copia, á S. S. la contestación que he dirigido hoy al 8r. 
Duque de Tetuán, Ministro de Estado de Su Majestad Ca- 
tólica. 

Mañana 17 se promulgará el Laudo en la OaceUi de Ma- 
drid, para que quede ejecutoriado. Enviaré á S. S. un ejem- 
plar del periódico oficial que cause la ejecutoria. 

Reitero á S. S. las seguridades de mi n)ás alta consideración. 

Julio Bktanooükt, 

Sonor Ministro de Relaciones Exteriores. — J3o«^otM, 
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Palacio^ \^ de Marzo ¿^ 1891. 
Excolontísimo ecnor. 

Muy Sr. mío : Tengo la honra de pasará manos de Vues- 
tra Excelencia el texto original del Laudo dictado por Su 
Majestad la Reina Regente, en la cuestión de límites, que le 
fue sometida á su Gobierno por la República de Colombia y 
los Estados Unidos de Venezuela, rogándole se sirva remitirlo 
al que Vuestra Señoría tan dignamente representa en esta 
Corte. 

Con este motivo, me es muy grato signiftcar á Vuestra 
Excelencia, en nombre del Gobierno de Su Majestad, cuáusa* 
tisfactorio le ha sido corresponder á lá confianza que en él 
depositai*on las referidas Repúblicas, inspirándose para ello 
en los más elevados sentimientos de equidad y de justicia y 
en el afecto y simpatía que' España profesa á las naciones her* 
manas de la América latina. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad para reiterar á 
Vuestra Excelencia las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

El Duque db Tbtüan. 

Señor Ministro Residente de Colombia. 



/^yari/m ffe iJolomhin,^ Madrid, Ift de Marzo de 1891. 
Excelentísimo ficfior. 

He tenido la honra de recibir, junto con la atenta nota 
de Vuestra Excelencia, de esta fecha, el Laudo que Sii Ma- 
jestad la Reina Regente se ha dignado pronunciar hoy, eh el 
juicio arbitral sobre límites entre Colombia y Venezuela. 

Procuraré que el ejemplar auténtico de la regia senten- 
cia^ enviado á esta Legación, sea recibido en breve por mi 
Gobierno, á quien acabo de comunicar por telégrafo lo esen- 
cial de la parte resolutoria. 

Colombia mirará siempre este Laudo como un monu- 
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mentó del amor de España hacia los dos pueblos que en bue- 
na hora vinieron á ella, cual hijosála madre, para que pusiese 
fin agraves dificultades, capaces de turbar la fraternal concor- 
dia que es sin duda el más grande interés de ambas Naciones, 
llamadas cómo están á realizar juntas ma^irnífícos destinos. 

Tras l^rga y diñcil y costosísima labor, la alta misión 
del Arbitro está cupiplidfi. España merece por ello gratitud 
perauráble de Colombia y Venezuela, el aplauso del mundo 
culto, el amor y la confianza de todas las Repúblicas de la 
América latina. 

De hoy más; aouellas luchas sangrientas de pueblo á pue- 
blo, no tendrán rayón de ser en los de Hispano-A.mérica. ITá 
saben las naóione's del Nuevo Continente, que para resolver 
tocjr) conflicto entre ellas pueden recurrir á la noble y gene- 
rosa íl)spaña ; que aquí en el Trono de Su Majestad el Rey 
Alfopsó XIII, bajo la Regencia de su Augusta Madre, vive aún 
la justicia secular enseñada por él Rey Sabio ; en la cual y 
en los sentimientos de equidad, conio dice Vuestra Excelen- 
cia, há querido inspirarse el Gobierno do Su Majestad Cató- 
lica kl' sentenciar' él pleito' dé límites entre Colombia y 
Venezuela. 

Mientras puedo cumplir personalmente este deber, ruego 

» ■ ■ .. ■ . « 

á Vuestra Excelencia, en nombre de mi Gobierno, se sirva 
elevar los homenajes del reconocimiento más profundo, á Su 
Majestad la Reina Doña María Cristina, por haberse dignado 
dar un faífo definitivo en la cuestión internacional de mayor 
importancia para el Poder público y para todos los hijos de 
Colombia. 

,, Asimismo hago extensivos estos sentimientos de gratitud, 
en i]pmbve do ifli Gobernó y del pueblo ColombiuMO, á Vues- 
tra Eif^^len^ia y 9us honpraW colegias los E^fcelentísiinos 
Srs. M}nivS(;ro^ (^e la, Porosa, por el f^siduo ¡úteros conque se 
consagra rpU; en iliedjo de gravps atenciones, á estudiar y 
resolver el juicio arbitral que hoy ha ternnnado. 
Aprovecho esta oportunidad <Scc. 

JüLio Betancoürt. 

A la Bxceloneia el Sr. Daque de TetuSn, Ministro de listado de S. M. C. &c., &r., &e. 
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Palacio, n Je Marzo de 1891. 
Excclonfíeimo soRor. 

Muy 8r. mío : En adición á mi nota de ayer tengo la 
])onra de pasar á manos de Vuestra Excelencia el adjunto 
ejemplar de La Gaceta de Madrid, correspondiente al día de 
hoy, que publica el Tjaudo pronunciado por Su Majestad en la 
cuestión de límites entre la. República de Colombia y los Esta- 
dos Unidos <Ic Venezuela y que se inserta en el periódico 
oficial para los efectos expresados en el artículo 3.° del Con- 
venio de Caracas de 14 de Septiembre de 1881. 

Aprovecho gustoso esta oportunidad para reiterar á 
Vuestra Excelencia las seguridades de mi muy distinguida 
consideración. 

El Duque db Tbtuán. 

Scflor Ministro Hcsideiito de OolombiH. 



Ijiijaoló*» lie Plnpafía en Colovxhht, — liu(joi(i\ 20 de AbrU de 1891. . 



Seilor Mínistrn : 



El señor Ministro de Estado me dice en Real Orden de 
17 de Marzo ultimo, recibida hoy, lo que á continuación ten- 
go el honor de copiar á Vuestra Excelencia : 

"Adjunto roiníto á Vnosfcni Senoríii un ojeinpliir de la Gacela de Madrid^ co- 
MCHIiondicnU; al din de hoy, que |HibIiü:i ol Ltiudu dictado |>(ir Su Majestad en U 
CMfstión do IhnittM qnc fue sumetida \\ Su Oobiorno por los Botados Unidos de 
V« iio'/nclii y la Rü))ril)licu do Colombia. 

''Muy grato h.i sido para ol Oivbicrno de Su Majoital poaor tórrniuó á táil 
in^portantc litigio, inspirándose para ello en los principios de roctii justicia denfcfo 
do las atribuciones que le fueron conferidas, y en el acendrado carino que por igual 
profesa á las dos Repúblicas, cuyos intereses y bienestar considera Espafía como 
propios. 

''Sírvase Vuestra Señoría manifi^starlo así al Gobierno de Otdombiií en nom- 
bre del de Su Majestad." 

Al tener la satisfacción de cumplir el encargo delseñor 
Ministro de Estado, aprovecho la ocasión para reiterar á 



- áa - 

Vuestra Excelencia el testimonio de mi alta y distinguida 

consideración. 

Bernardo J. de Cólogan. 

A Su Exceloiicia U. Marcí) F. Stiárez^ Ministro interino de Relaciones Exterio- 
res, etc. etc. etc. 



MepiíhUca de Coliymbia .— Ministerio de Helaciones Exteriores, — Bogotá^ Abril 

30 //tf 1891. 

Seflór Ministro : 

Tengo el honor de referirme á la atenta nota de ayer, 
con la cual se ha servido Vuestra Excelencia transmitir k este 
Ministerio un ejemplar de la Gaceta de Madrid con la senten- 
cia arbitral dictadn el IG de Mar/o último por el Gobierno 
de Su Majestad Católica en el pleito de límites sometido á su 
elevada decisión por Colombia y Venezuela. 

El Gobierno colombiano agradece debidamente al de Es* 
paña el importante servicio que ha prestado á estas dos Re- 
públicas resolviendo definitivamente una cuestión suscitada 
entre ellas hacía muchos años, 6 inconveniente á sus frater- 
nales relaciones. 

Se complace asimismo el Gobierno de la República de 
q'iW elLaiído dictado por el Gobierno de la antigua Madre 
Patria haya armonizarlo los principios de la justicia con la 
conveniencia de las partes interesadas. Colombia no puede 
mirar con desagrado que una parte del territorio por ella re- 
clamado haya sido adjudicada (\ Venezuela, pues hoy como 
en todo el cui*so del pleito, la República se ha inspirado en 
persistentes sentimientos de fraternidad, cuyo cultivo no pue- 
de desatender en h» porvenir. 

Ruego ai Vuestra Excelencia tenga {\ bien significarlo así 

4 

á Su Excelencia el señor Ministro de Estado, y aceptar las 
seguridades de mi muy distinguida consideración. 

Marco P. Süarez. 

A'Sn'EiXúeléíicU D. Bernardo J. de Cólogan, Ministro Residente de EapaAa, 
etc. etc. etc. 
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LAUDO ARHITItAI. KN I.A (JUKRTION DK MMITK8 KNTKK LA RKI'tjnMOA 1>K (^OLOMIUA 

Y LOB KRTAnoS TTNTTX)R 1>R VRNKZUBLA 

Don Alfonso xiii por la gracia de Dios y la ColistitUción 
Rby de Espafia, y en sn nombre y durante su menor eda/cl 
Dofía María Cristina Rriha Regente del Reino ; 

Por cuanto : hallándose sometida & Mi Gobierno la cues- 
tión de límites pendiente entre la República de Colombia y 
los Estados Unidos de Venezuela, en virtud v al tenor de lo 
dispuesto en el Tratado de Caracas de 14 de Septiembre de 
1881 y del Acta-declaracion de París de 15 de Febrero de 
1886. 

Inspirada en los deseos de corresponder a la confianza 
que por igual han otorgado á la antigua Madre Patria la$ 
dos citadas Repúblicas, sometiendo á su decisión asunto de 
tanta importancia, y que en ocasiones ha. comprometida los 
fraternales vínculos que las unen ; 

Resultando que al efecto y por Real decreto de lí) de 
Noviembre de 1883 se nombró una Comisión* técnica encar- 
gada de estudiar detenidamente el litigio y proponer las conr 
clusiones que estimara procedentes: 

Resultando que las Altas Partes interesadas presentaroit 
;i su debido tiempo los alegatos en apoyo de sus respectivos 
derechos, y la Comisión, en cumplimiento de las instruccioneíi 
que le fueron comunicadas, procedió al detenido examen de 
dichos alegatos y de los documentos que obran eh los Ar- 
chivos nacionales y extranjeros referentes á este asunto ; 

Resultando que por Convenio de las Altas Partes intere- 
sadas, el Laudo ha de ñjar los límites que separaban el año 
de 1810 la antigua Capitanía General de Venezuela^ hoy Es- 
tados Unidos del mismo nombre, del Virreinato de Santa Fe, 
hoy República de Colombia : 

Resultando que las atribuciones de derecho concedidas 
al arbitro por el Tratado de Caracas de 14 de Septiembre de 
1881 fueron ampliadas por el Acta -declaración de Párfs de 
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15 de Febrero de 1886^ para poder fijar la línea de frontera 
^^ del modo que crea msts aproximado á los docnmentss exis- 
tentes, cuando respecto cíe algíin punto de ella no arroje toda 
la claridad apetecida : ^^ 

Resultando que los territorios en litigio forman una an- 
cha zona, que partiendo más al Norte de los 12'' de latitud 
en la Península de Goajira, llega poco más de un grado 
distante del Ecuador á la Piedra del Cocuy, y puede para los 
efectos de la demarcación considerarse dividida en seis sec- 
ciones, á saber : 1.*, la Goajira ; 2.", línea de las Sierras de Pe- 
rijáa y de Motilones ; 3/, San Faustino ; 4.*, línea de la Se- 
rranía de Tama; 5.', línea del Sarare, Arauca y Meta ; y O/, 
línea del Orinoco y Río Negro ; 

Considerando que en lo referente á las secciones 1.» y 3.% 
la Real Cédula de 8 de Septiembre de 1777, la Real orden do 
13 de Agosto de 1790, y las Actas de entrega y demarcación 
de Binamaica en 1792 por lo que respecta á la Goajira, y ia 
Real Cédula de 13 de Junio de 1786, la Real orden de 29 de 
Julio de 1795 y la Ley general 1/, Título i.\ Libro v de la 
Recopilación de Indias, en lo relativo á San Faustino, fíjan de 
una manera clara y precisa los límites que ha de determinar 
el arbitro, ateniéndose á las facultades juris que le asignó el 
Tratado de Caracas de 1881 ; 

Considerando que en lo referente A las secciones 2.** y 4.* 
las Altas Partes interesadas han decidido de común acuerdo 
la frontera en litigio, y es por lo tanto innecesaria la interven- 
ción del arbitro : 

Considerando que la Real Cédula de creación de la Co- 
mandancia de Barinas de 15 de Febrero de 1786 que ha de 
servir de base legal para la determinación de la línea de fron- 
tera de la 5/ sección, suscita dudas por citarse lugares des- 
conocidos al presente, á saber : Las fíarirmcas del Sarare y 
el Paso Real de los Casanares : 

Considerando que por esta razón el arbitro se encuentra 
en uno de los casos previstos en el Acta-declaración de París 
de 1886^ según la cual ha de ñjar la línea de frontera del 
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inodo que estime más aproximado á los documentos exis- 
tentes : 

Considerando que si bien^ como <[ueda diciio^ se ignora 
el emplazamiento preciso de las Barrancas del Sarare^ por 
deducciones, y principalmente por lo que en su alegato expo- 
nen los Estados Unidos de V^enezuela^ pueden ñjarse para los 
efectos del Laudo en la *' comunicación del Sarare con el 
A rauca : " 

Considerando que el curso del río Arauca traza un lími- 
te naturnl ; pero que es preciso desviarse de el en un punto 
(leí mismo para ir a buscar el Antiguo Apostadero en el río 
Meta, por expresa indicación de la mencionada Real Cédula 
de 1786: 

Considerando que procedo fíjar el punto de esta desvia* 
ción en aquél que por estar próximamente á cuatro jornadas 
de la ciudad de Barinas y de las referidas Barrancas^ como 
requiere de un modo expreso la mencionada Real Cédula de 
178G, debe suponerse, con fundamento, que es el lugar donde 
en otros tiempos estuvo situado el Paso Real de los Casa- 
nares : 

Considerando que el punto que reúne la expresada condi- 
ción es el del río Arauca que se halla equidistante de la villa 
del mismo nombre y de aquel en que el meridiano de la con* 
fluencia del Masparro y del Apure intercepta también el mis- 
mo río Arauca : 

Considerando que para mayor claridad puede sabdivi- 
vidirse la sección 6/ en dos trozos ; íi saber : del Meta áMai- 
purés, y de Maipures á la Piedra del Cocuy : 

Considerando que respecto al primereo de los trozos cita- 
dos, la Real Cédula de nombramiento de D. Carlos Sucre v 
PardO; Gobernador de Cumaná ; la carta oficio del mismo de 
HO de Abril de 1735 ; la Representación A Su Majestad de D. 
Gregorio Espinosa de los Monteros, Gobernador también de 
dicha provincia, de fecha 30 de Septiembre de 1743; los ma- 
pas^ estados de población y correspondencia oficial del Co- 
mandante de las Nuevas Poblaciones, D. Manuel Centurión : 
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el informe del P. Mauuel Román^ Superior de las inisioues de 
Jesuítas del Orinoco, de fecha 3 de Diciembre de 1749; el 
sefialámiéntó del territorio de la Tenencia de la Guayana en 
1761, por 1"). Josü Digujá y Villagomez, Gobernador asimis- 
mo de Üumaná; la carta oficio de este de 10 de Julio de 
1761 ; el proyecto de informe sobre demarcación de la Gua- 
yana de 1760, por D. Eugenio Alvarado, segundo Comisario 
de la expedición de Iturriaga; el Informe de D. José Solano, 
Gobernador de Caracas, de 11 de Mayo de 1762; los mapas 
ó planos geográficos del Virreinato de Santafc, por D. José 
Antonio Pprelló, 1). Luis Surville, D. Antonio de la Torre, y 
el de D. Francisco Requena del año 1796, y los modernos de 
Coda^zi y Ponce de León, y por ultimo, el expediente instrui- 
do con motivo del viaje que D. Antonio de la Torre hizo en 
los años 1782 á 1783 do orden y por comisión del llustrísimo 
Arzobispo Virrey de Santa Fe, fijan de una manera clara la 
línea de frontera dentro de las facultades yi¿ri¿( / 

Considerando (|ue el punto de partida y la base legal 
para la determinación de la línea de frontera en el segundo 
trozo de la ü." sección es la Real Cédula de 5 de Mayo de 
1768, sobre cuyo sentido liq*y disparidad de pareceres entre 
las dos Altas Partes interesadas ; 

Considerando que los términos de la mencionada Real 
Cédula no son tan claros ni precisos como requiere esta clase 
de documentos, para poder fundar exclusivamente en ellos 
lí na decisión juris ': 

Considerando, por tanto, que el arbitro est¿i en el caso 
previsto en el Acta-declaración de París, yá citada : 

Considerando que los Estados Unidos de Venezuela po- 
seen de buena fe territorios lú Occidente del Orinoco, Casi- 
quiave y Río Negro, ríos que forman los límites asignados 
por este lado en la mencionada Real Cédula de 1768 á la 
provincia de la Guayana : 

Considerando que en dichos territorios existen cuantio- 
sos intereses venezolanos fomentados en la leal creencia de 
hallarse establecidos en los dominios de los astados Unidos 
de Venezuela : 
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Y cousiderando por último que los ríos Atabapo y Ne- 
gro trazan una frontera natural^ clara y precisa con la sola 
interrupción de algunos kilómetros de Vávita& Pichimtnf res* 
petándose así los términos respectivos de estos dos pueblos ; 

De acuerdo con mi Consejo de Ministros, y oído el pare- 
cer del Consejo de Estado en pleno ; 

Vengo en declarar que la línea de frontera en el litigio 

^ stados Unidos de Ve- 

nezuela queda determinada en la forma siguiente : 

Sección 1.» Desde los Mogotes llamados los Frailes to- 
mando por punto de partida el miis inmediato (x juyachi en 
derechura á la línea que divide el valle de Upar de la pro- 
vincia de Maracaibo y tlío de la llacKa por el la¿6 de arriba 
de los montes de Oca^ debiendo servir de precisos lincíeros 
los términos de los referidos ifiontes, por el lado de Valleáu- 
par y el Mogote de Juyachi por el lado de la. Serranía y ori- 
llas de la mar. 

Sección 2/ Desde la línea que separa el valle de Upar de 
la provincia de Maracaibo y Éío de la Hacna por las cumbres 
de las Sierras de Perijaa y de íif otilones, hasta él nacimiento 
del río Oro^ y desde este punto a la boca del Grita en el Zu- 
lia ; por el trayecto del statu quo que atraviesa los ríos data- 
tumbo^ Sardináta y Tarra. 

Sección 3/ Desde la embocadura del río de la Grita en 

■ • • .. N . 

J . ,■ .,t 

el Zulia, por la curva reconocida actualmente como fronteri- 
za hasta la quebrada de Don ^edro^ y por ésta bajando hasta 
el río táchira. 

Sección 4/ Desde ía quebrada de Don í'edro en el río 
Táchira^ aguas arriba de este río hasta su origen, y de aq:UÍ 
por la Serranía y 1?áramo de Tama hasta el curso del río 
Oirá. 

Sección 5/ Por el curao del río Oirá hasta su confluencia 
con el Sarare por las aguas de éste atravesando por mitad la 
laguna del Desparramadero^ hasta el lugar en que entran en 
el río Arauca, aguas abajo de éste hasta el punto eauidistante 
de la villa de Arauca^ y de aquel en que el meriaiano de la 
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confluencia del MaspaiTO y del Apure intercepta también el río 
Arauca desde este punto en línea recta al Apostadero del 
Meta, y por las aguas de este río hasta su desembocadura 
en el Orinoco. 

Sección C* Ti'ozo 1.* — Desde la desembocadura del río 
Meta en el Orinoco, por la vaguada de este río hasta el rau- 
dal del Maipures. Pero teniendo en cuenta que desde los 
tiempos de su fundación el pueblo de Atures se sirve de un 
camino situado en la orilla izquierda del Orinoco, para salvar 
los raudales desde frente al citado pueblo de Atures basta 
el embarcadero sito al mediodía de Maipures, frente al cerro 
do Mac uriana y en dirección al Norte de la boca del Vichada, 
queda expresamente consignada en favor de los Estados 
Unidos de Venezuela la servidumbre de paso por el mencio- 
nado camino, entendiéndose que dicha servidumbre cesará á 
los veinticinco afios de publicado el presente Laudo, ó cuan- 
do se construya un camino por territorio venezolano que 
haga innecesario el paso por el de Colombia, reservando en- 
tretanto á las Partes la facultad de reglamentar de comiin 
acuerdo el ejercicio de esta servidumbre. 

D'ozo 2."" — Desde el raudal de Maipures por la vaguada del 
Orinoco hasta su confluencia con el Guaviare ; por el curso 
de éste hasta la confluencia del Atabapo ; por el Atabapo 
aguas arriba hasta 3G kilómetros al Norte del pueblo de Yíi- 
vita, trazando desde allí una recta que vaya á parar sobre el 
río Guainia 36 kilómetros al Occidente del pueblo de Pichi- 
mín y por el cauce del Guainia, que más adelante toma el 
nombre de Río Negro, hasta la Piedra del Cocuy. 

Dado en el Real Palacio de Madrid por duplicado, á 

diez y seis de Marzo de mil ochocientos noventa y uno. 

MARÍA CRISTINA. 
El Ministro de Estado, Carlos O'Donell. 

Lo que se inserta en La Gaceta de Madrid para los efec- 
tos del artículo S."" del Tratado de Caracas de fecha 14 de 
Septiembre de 1881, por el cual se estipuló que el presente 
Laudo quedaría ejecutoriado por el hecho de publicarse en 
el periódico oficial. 



OONOORDANOIAS Y DIS0REPAN0IA8 



l)K Í.A ORMANDA roiiOMIHANA PON RL PALLO ARBITRAL 



El Alegato colombiano dividió^ como se ha visto, la línea 
fronteriza, para los efectos jurídicos y probatorios del litigio 
en Seis tramos 6 partes^ de ellos Cuatro contenciosos y Dos 
no contenciosos, y el Laudo, después de todos los estudios de 
las Comisiones técnicas aceptó la misma división geográfica y 
jurídica. 

Tjos (hiairo contenciosos eran : 

Bl de La Goajira ; 

Rl de San FausfinOy desde la boca de la Quebrada de 
Don Pedro, sobre la margen derecha ú oriental del Tíicliira, 
hasta In desembocadura del Grita en el Zulia : 

YA de Arauca, comprendido entre las Barrancas del Sa- 
rarc y el punto X sobre el Meta, hasta donde este río co- 
rriera á una y otra margen en territorio colombiano ; y 

El del OrinocOy desde dicho punto X hasta los límites 
ron el Brasil, por el Orinoco, el Casiquiare y el Rionegro. 

Tjos Dos no contenciosos, que debían mantenerse por la 
línea del status quo. eran : 

El del Valle Dupar, comprendido entre la boca del 
(Irita, la confluencia de los ríos Sardinata y Tarras, la boca 
del río de Oro en el Catatumbo, las aguas del Oro hasta su 
nacimiento, y las cumbres de las sierras de los Motilones y 
de Perijáa : y 
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El del láchirüy comprendido entre las Barrancas del Sa- 
rare^ las vertientes ó cabeceras del Táchira en el Páramo de 
Tama j las aguas del Táchira hasta la boca de la (Quebrada 
de Don Pedro. 



1.® Limite en la Gonjira, 

Venezuela reclamaba toda la península hasta el Oabo 
de la Vela. 

Colombia sostuvo que conforme á la Real Ccdula de 8 
de Septiembre dé 1777 (Alegato pág. IG9) y á la Real orden 
de 13 de Agosto de 1790 (Alegato pág. 170) correspondía al 
territorio de la República, conforme al uti-possidetis de de- 
recbp de 1810 todo el de la península con excepción del per- 
tenepiente al. Establecimiento dé Sinamaica mandado segre- 
gav de la provincia granadina de Riohacha para agregarlo á 
lí^ venezolana de Maracaibo por la dicha Real orden de 13 
de Agosto dé 1790, 

El Laudo falló en (krecJio de acuerdo con lo alegado por 
Colombia, citando en apoyo los mismos actos regios invocados 
por Colombia, y demarcando las dos jurisdicciones conforme 
n las vocés textuales de la diligencia de entrega y demarca- 
ción, ds Sinamaica dé 1.* de Agosto de 1792 hallada en el 
Archivo de Tndif^s^. tftl cómo se copia entre las Escrituras 
ó Tí|ti(los de demarcación territorial que á continuación se 
insertan. 



3.** /ii?wiía «Jíírc h Ifoca del Orita en el Zulia y tas cumbres de las sie- 
rran de Perijácí y de los Motilones. 

Qolombia sostuvo que este tramo no estaba en disputa 
y que debía subsistir la línea del status quo aceptada por aui- 
bos Gobiernos ; y n^l lo resolvió el Laudo. 

¿1.'' San Fatéstino. 

Colombia lo reclamó fundado en la Real orden de 29 de 
Julio de 1795^ copiada entre los Títulos, y el fallo se lo ha 
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adjudicado fundándose en ella y ademásren la Real Cédula 
de 13 de Junio de 1786, y en la ley 1/ tít 1.*^ lib. v de. la 
Recopilación de Indias invocada por Colombia, pág. 165 
Alegato. 

4.* Limite entre la boca de la Quebrada de Don Pedro en el 1 achira 

y el Páramo de Tama» 

Como en el tramo 2/, Colombia sostuvo (Alefato, pág. 
49), que éste no estaba tampoco en disputa, y así Ib ha deci- 
dido el fallo mandándolo sostener por la Knea del stattí qüo. 



5."* J)e las Barrancas del Sarare al Apostadero del Meta. 

. ' ' : ^ . .i 

Confesando Colombia (Alegato, pág. 136) que élía care- 
cía de título que alegar para mantener su posesión por el 
curso del río Nula, cuando la Real Cédula de 5 de Febrero 
de 1786, de demarcación de la provincia de Barinas, por ella 
invocada, en ninguna parte menciona el Nula sino el Sarare, 
el fallo, apoyándose en dicha Real Cédula, mandó tirar la 

línea por el Sarare. 

■ •••'."■. .í" ••■'■ • 

Confesando igualmente Colombia (Alegato, pág. 136) 
que se ignoraba hoy cuál era el verdadero punto conocido 
con el nombre de 'Taso Real de losCasanaresen el río Arau- 
ca,'' aunque la tradición colonial lo colocaba como doce ó 
catorce leguas abajo de la villa de Arauca, el fallo lo'manda 
colocar como á unas quince leguas abajo de dicha villa, en un 
punto equidistante entre dicha villa y el Paso del Viento 
distantes entre sí grado y medio. 

Venezuela sostenía que nuestro límite en el Meta termi- 
naba en la boca del Cafío Isimena, á dos grados y medio al 
Oriente de Bogotá. Colombia sostuvo, con la diligencia de la 
línea tirada por los Diputados que en cumplimiento de la Real 
Cédula de 17 de Abril de 1771 practicaron el deslinde entre 
las provincias de Caracas y Barinas (Alegato, pág. 136 á 142) 
que ese límite era el punto en que el meridiano de la boca del 

6 



Maspárr^o eilel^A'puí'ecoiftara al Meta/ punto* ttiürcadóablb^ 
l^apás de Cío'dazzi cóh el nombre de '^ Antiguo Apostadero^' ; 
fníaí textuálmént!e Ib ha' decidido el fallo: 



6/ Límite en el Orinoco, Oaaiquiare y Rionegro. 

Colombia reclamó'é8t''áíVónterá fundada en el texto de la 
Real Oédul^ de 5 de Mayo de 1768 sobre demarcación de la 
IurQY^ncia4eQuay^na,cop|ad{^ entre los Títulos, El fallo reco- 
noció ^p?ri^cij9Í(};^ ^(/^r^c^o esta fVontera, extendiendo el 
territorio colombiauo hasta la margen izquierda del Orinoco 
entre las bocas del Meta y del Guaviare; pero haciendo uso 
del poder que le confirió el Protocolo de París para fijar la 
línea del modo quQ creyera más aproximado á los documentos, 

• > i4i'> |*1Í > Uili/» %*vÁ.'I ...*-..'» iW» " . •' V'T j . 1 

y por las consideraciones políticas que el Laudo menciona, de 
la confluencia qei Guaviare^ el Atabaco mandó tirar la línea 
fronteriza por él curso dé éste hasta el Kionegro, pasando á 36 
kifóm^ljirds áí ÑbVté^^ el Atabápó, y á 36 kiíóme- 

tr¿y al'Occ¡iaeh¿e díélipue^^ y dejando á Yene- 

zuela en posesión del territorio ó península encerrada entre el 
Atabapo y el Rionegro, el alto Orinoco y el Casiquiare. 



"♦♦♦• 



ESORITUBÁS.O AOTUS «REGIOS 



f)B DEMARCACIÓN TeRRlTORIAL K^f QUE COLOMBIA FUNDÓ 8U I)BReCHO 



Limite en la Ooajtra. 

RRAL ORDEN DR 18 DR ABRIL DR 1776 

La provincia de Maracaibo fue segregada del 'Virreinato 
por la realíCédMla de,8{ de .S,epiliie9)]bre de il77TKifftfc§W!Íada 
por, ,el Ministro. tJo$eph( de Q&lyet; y como.^n;.dÍQfeo ActQUo 
se mencionan los límites de dicha provincia, á la cual^ por la 
proximidad; pudiera creerse que pertenecía la Costa goa- 
jira hasta el Oabo de la Yela^ tal creencia queda desvanecida 
ó contradicha de.lar|i)aneva i^áp inc,onc^siGt. j)pr .el^.p^sn^p Mi- 
nistro que refrei^dó la cédula de segi;ft^aG|ón; .quie;^,en^Q^^^ 
de 18 de . Abf il dq m8,^9Íete jriesfis dfi^¡j^.^..¡^ 
de M(^^(^p(^ihy dpííía^al Gpberpador^y .Cjapít^^^^ 
Venezuela : 

"De or(len del Be; remito á Ü. S. la nd junta carta del .Virrey de Santaíé* de 
31 de Diciembre ,últiino, t|úinero 652 y copian <^ae aopmpafla^de las^que .esoribió 
á U. S. y al Gobernador de Maracaibo, don Francisco Áé Santn Ornz, acerca'de 
loe puestos de Sinamaica y Sabana del Valle, ¿ituadós en la proviñcín a$ uto del 
Haehai para que U. S. de co.m6n, apuerdo con el Intendente . don. Jpsé de Amlcs, 
informe, sobre lo que . propone el^ referjdo lYírrey y . |ij{f^|(ací6n de¿ la .expresada 
proTÍncia á esa Oapitáiifa general de VenesEuela. 

"Dios guarde ft U. S. muchos nflos, 

^«Madrid, 18 de Abril de 1778. 

" JOSEPII l>B GALTRZ." 

Este documento figuró en los Protocolos ^de.ilas confe- 
rencias Acosta^Toro jde 1844, y reproducido por^lseQor ;Mu- 
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ríllo en la conferencia del 28 de Enero de 1875^ se halla co- 
piado á la página 132 de la edición venezolana de los Proto- 
colos de aquel año^ sin que su autenticidad fuera nunca 
contradicha por los plenipotenciarios de Venezuela. 



BBAL ORDEN DB 13 DB AQ06T0 DB 1790, SBOaBOANDO LA PBOTLNOIA GRANADINA DB 

■ • 

RIOUAOUA Y AGREGANDO i. LA YBNBZOLANA DB MABAOAIDO EL ESTA- 

BLBOIMIBNTO DB 8INAMAICA 

^'Enterado el Bey por lo qae Y. E. (habla al Virrey de Sanfca F6), oxpjne eii 
carta de 19 de Febrero áltimo, número 156, de los inoonvenientes que pueden 
resultar de que el establecimíeato de Sinamaica fronterizo á los indios goajiros por 
iétaréituado en la provincia de Río Hacha haya de recibir los caudales y socorras 
que necesita para su subsistencia de la ciudad del Bio Hacha, los cuales se evitarán 
pasando esta atención á la de Maracaibo que se halla |mucho más inmediata, so 
ha dignado S. M. aprobar la incorporación que propone V. E. del referido esta 
blecímiento á esa última provincia, separándolo de la primera, y que á este ún ee 
sefialen los lifnites fljop de dicha agregación, dando de to(|o cuenta á S. M." 

^ Reconocida por Venezuela y copiada de las páginas 112 
y 113 del tomo 2/ de los Títulos publicados por Venezuela. 



Diligencia da entrega y demarcación de Sinamayca. 

Don Francisco Jacot^ capitán de infantería é ingeniero 
ordinario de los reales ejércitos destinado á las obras de for- 
tificación de la provincia de Maracaybo y Don Francisco Ni- 
casio Carrascosa, teniente veterano del regimiento fijo de la 
Plaza de Cartagena y encargado hasta ete día de la Coman- 
dancia de la Villa de San Bartolomé de Sinamayca, que por 
real oi*den, expedidas eii trece de Agqsto de mil setecientos 
noventa, y veinte y cuatro de Octubre de mil setecientos no- 
venta y uno se ha mandado agregar á la jurisdicción y 

■ ■ - * 

gobierno de la citada provincia con señalamiento' de los 
límites fijos que deben comprehender su territorio, á cuyo fin 
se ha dignado Su Majestad autorizar á los Señores Goberna- 
dores de Maracaybo y Río Hacha, decimos : que en virtud 
de lia comisión y facultad que se nos ha conferido por los 
respectivos Jefes de ambas pro vipcias para demarcar la com-^ 
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prehensión territorial que corresponde á la expresada Villa 
con especificación de los confines ó límites á que se deben ex< 
tender, para que en lo sucesivo no se ofrezcan dudas ó difi- 
cultades capaces de entorpecer el derecho posesorio en que 
deben mantener la jurisdicción que gobiernan, y la buena 
armonía que recíprocamente desean guardar en obsequio de 
los recomendables encargos de su incumbencia, y no menor 
atención de la útil subsistencia de sus vecinos moradores ; te- 
niendo á la vista el plano que describe con más individuali- 
dad los territorios que median entre esta situación y la del 
Río de la Hacha (por la imposibilidad que hay de ejecutarlo 
personalmente), sus proporciones de defensa y demás circuns- 
tancias considerables en caso semejante ; y en consecuencia 
acordamos y convenimos que los términos del territorio que 
debe comprehender la jurisdicción de esta Villa, Sea y sé en- 
tienda desde la línea que divide el Valle Dupar con la. pro- 
vincia de Maracaybo y Río del Hacha, partiendo en derechura 
asta la Mar y costeando por el lado de arriba los montes de Oca, 
á buscar los Mogotes Uamados los Fi^ayles hasta el que se cono- 
ce más inmediato á Juyachi : debiendo servir de precisos lin- 
deros los términos del referido Montes de Oca por el lado del 
Valle Dupar, y el Mogote de Juyachi, por el de la Serranía, é 
orillas de la mar; para lo cual igualmente acordamos que 
para validación de este convenio se extiendan tres instrumen- 
tos de un mismo tenor, á fin de qué instruyéndoseles á los re- 
feridos jefes según corresponde, quede la noticia necesaria en 
el archivo de esta Villa, dirigiendo el uno al Señor Goberna* 
dor é Intendente de Maracaybo, el otro al del Río de la Hacha 
y el restante se pase al Señor Ayudante mayor D. Pedro 
Fermín Rivas, que desde esta fecha se halla encargado de la 
Comandancia Militar y Gobierno político de esta fundación ; 
en cuyo testimonio firmamos éste y sus traslados en San Bar-^ 
tolomé de Sinamayca, en primero del mes de Agosto de mil 
setecientos noventa y dos. — Francisco Jacot. — Francisco Ni- 
casio Carrascosa. — Certificación. — Don Pedro Fermín de Ri- 
vas ayudante mayor del cuerpo de Infantería veterano de 
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lai^laza de .i^aracaybo y p^otual comandante de la «Yilla de 
8ant« Bartolomé de Sinamayca, certiftco : qu3 la copia que 
procede, está sacad a, corregida y confrontada de la original 
qup se me pasó por los Señores Don Francisco Jacot, capitán 
de infantería é ingeniero ordinario^ y don Francisco Nicasio 
Oapra^cosay subteniente de Infantería del regimiento de Carta- 
gena, en el que se demuestra la demarcación de los límites de 
la (jurisdicción que se ha agregado, y por no haber escribano 
público ni real, lo firmé con los testigos de la actuación de 
que^damos fe. — Pedro Fermín de Rivas. — Josef .Romero. — 
Piedro. Pablo Montiel.^— Villa de San Bartolomé de Sína- 
iQ&yca. 

*^'E8 oopia literal délos doonmencos iii8orfcos en las ciiütro primeras hojas del 
(fiijSt¡iiu>DÍQ.8obr0 desmembración. de la Villa do Sinamayou de lu provjnQJa de Qío 
á^U If^ba y i|grej;(icÍQn fí é^ta de Maracaybo; rofnitidQ por el Gobernador Inten- 
dente d^ dicha provincia de Mafucaybo, en oficio de vein|;e y ocho do Marzo de 
mí) setecientos noventa y cinco, al Excmo. Scfior Don Fugenio Laguno del üonsejo 
deiBstndo de S. M. y su Secretario do Estado y del Uespucho Universal de Gracia 
y J(i<fijoiii; fl cual testimonio y oficio uxistcn origínales en este Archivo general 
de Im)ias» bajo |a rotulación do: Audiencia de Caracas, — Duplicados de Ooherna 
dores de Maracaybo. — Aflos de mil setecientos noventa y uno á mil ochocientos 
um*'-^Legajo tercero. — P. El Archivero Jefe, Garlos Jiubkbz Placeii. 

] Vfl^rtíQco .que o| pello y firma que anteceden $on auténticos; el prjpiero de 
^6t^ Arpl^iypjgop^r^lidq Indias y la última de D. Garlos fJimónoz Placer, empleado 
en el mismo. —Sevilla 22 de N»TÍombre de 1882.— El Gónsul de Venezuela. 



SAN FAUSTINO 

(liKAL pRpKlf.UXPKnipA SN SAN 1LDKF0N60 i 20 DK JULIO UU 1705 

.Habiendo el Rey por cédula de 12 de Marzo de 1790 
resuelto que se agregasen á la mitra de Herida la ciudad de 
Pamplona y la Villa de San José de Cíicuta, y temiendo el 
Virrey* Espeleta "que se pretendiese sujetar en lo temporal 
al Gobierno de Caracas la parte del Vireinato agregada al 
nueva Obispado de Mérida de Maracaibo/* dice á. este res- 
pectik^en su^Memoria ó Relación do Mando escrita en 179G, 
página 288 de la Colección García, lo siguiente : 

''Oon efecto, el tiempo ha hecho ver que no eran vanos estos reoelos, pues 
en, el alio pasado de 1793 se me previno de real orden que iaformaBO acerca de laa 



Ventajas 6 inconvenientos qné resaltarían de agregar á la provínoia de Maracaibo 
|}|R cuatro jiirÍ8i1¡c<:inno8 ilo I^lm|>lollu, San Josu y ol k osario de G&outa, íti 
ciudad de San Faustino, la tío Saluzar de las Palmas, y acaso también Oo<iha, 
(|tie se habíti propuesto á S. M. por aquel Gobionio,. sobre que, formado expe- 
diente, se reconoció que los mismos vecindarios á cuyo favor y utilidad parecían 
dirigidas las miras del Gobernador de Maracaibo, se consideraron perjndioados 
con ellas, y habiéndolo fundado con documentos y rabones que no dejaban duda 
en contrario, satisfice al informo pedido en términos que obraron todo su efecto, 
mandando j^. M, no se hiciese novedad en el particular,^- 

La Real orden aludida dice así : 

**Kxcin«». svfíor: lín vista «lo lo que V^. E. oxpoiiu oii cirtí «le 19 de Febrero 
(ir fj^te rifío, nutiicM» GOO, m:iiiifr:jt}iMtl<» no t^er útil ni couveníeiite sé agreguen il 
la provincia do Maracaibo las cuatro jurisdiccione.^ pertonecientes á ese Vireinato, 
do qnc trfitM el testimonio dol expediento obrado para acreditar las desventajas' 
dü dicha agregación que repuginin las mismas jarisdidciónb's; hd tksiieÜÓ éV tíip^ 
quepot ahora no se haga novedad, Y dé su real onleu lo préVéhgÓ á*V. B: pancsxf 
inteligencia y cumplimiento. Dios guardé á V. K. muchos anos: San Ildefonso. 
29 de Julio de 1796. Oardoqui, Señor Virey do Santa Fe." 

(Reconocida en la p4g. 50 de la edición venezolana de los Protocolóla de* 1874 y 167(S). 



Límite mt el Meta y el Araucn. 

BKAL CÉDULA l»K 16 OB FlSBBBBO DM 1786', 

que erigió en Provincia y ComHudaucia separada el territorio dé Éarlnás, déétüsui' 
brindólo del de la Provincia de Mara(raibo, y olroansorÍbÍéndol¿ ó démaroáaddló poir 
todoá sus costados entre las provincias venezolanas de Maraoalbo, Oaraeas 6 Vene- 
zuela, y Gnayana, y la granadina de los Llanos de Gasánare. 

Este documento que fue presentado pot* el MiüistrÓ dé 
Venezuela, señor Toro, desde las célebres conferencias de 
1844, y qiie se halla fielmente rejproducidó en la página xxxiv 
del Apéndice á la edición oficial venezolana délos Protocolos 
de 1874 y 1875, dice así en la parte en que señala lod límites 
dé lá nueva provincia : 

"He resuelto separar del Gobierno de Caracas Isl ciudad de TrnjiUo, y su jci* 
risdiccióui agfegándola al de Maracaibo, y segregar de éste la ciudad y júrisdic» 
ción de Barinas, erigiendo por ahora y hasta nueva providencia, en Oo^iandáncia 
separada, todo su distrito, señalándole por términos las aguos oorrieiites del río 
Boconó, hasta donde so mcsschuí con las del Orinoco incorporadas con las de Ibi 
rfos Ouanare, Portuguesa y Apun*, y desde la boca de óste siguiendo para arriba 
por U ribera del citado Orinoco liustu la boca del Meta, y por la ribera de éste 
hasta donde llegó la línea tirada por los Diputados del Gobierno de Oaraoss) / 



Limite en el Orinoco^ Oasiqtiiare y Rionegro. 

Bste título es la Real Oédula de 5 de Mayo de 17G8, que, 
presentada y dada en traslado por el Plenipotenciario gra- 
nadino en las conferencias de 1844, admitió, confesó y repro- 
dujo en su réplica de 10 de Septiembre de 1844, el Plenipo- 
tenciario de Venezuela, señor Fermín Toro ; la misma que se 
encuentra reproducida en la página lvüi del '^Apéndice á la 
edición oficial venezolana de los Protocolos de 1874 y 1875;" 
y la misma que, cuidadosamente conservada por el Gobierno 
Neo-Granadino^ se presentó original á S. M. Dice así el do- 
cumento : 

''El lley. Mi Virrey Ooveriuidor y Oapitaii general <le el Niicbo Ileyno de 
Grupada, y Presidente de mi Real Audiencia de la Ciudad de Santa Fee. Don 
Jogo|ih Yturriaga, Qefe de Escuadra de mí Rol Armada, dispuso que la Ooman- 
diinciu general lie las Nuebas fundaciones del bajo y alto Orinoco, y Río Negro 
que ezeroia, quedase, como lo está por su fallecimiento, á cargo del Qovcrnador 
y Comandante de Ouayana. H6 conformadome con esta disposición, y hallando 
conveniente á mi Real servicio que subsista invariable hasta nneba resolución mia, 
la expresada agregación al propio Oovernador y Comandante de Quayana, como 
más inmediat<i á los citados Parages, y que por lo mismo hasta ahora ha estado 
encargado de la Escolta de Misiones destinada á ellos; de suerte que quede reu- 
nido en aifuel mando (siempre con subordinación á esa Capitania general) el todo 
de la referida Probincia, cuyos términos son: por el Septentrión ol bajo Orinoco 
lindero meridional de las Probincias de Cumaná y Venezuela: Por el Occidente 
el alto Orinoco, el Casiquiari, y el Rio negro: Por el medio dia el Rio Amazonas: 
Y por el Oriento el Occeano athlantico; hé venido en declararlo así, y expediros 
la presente mi Real Cédula, en virtud de la qual os mando comuniquéis las orde- 
he^ convenientes á su cumplimiento á los Tribunales, Oovernadores y oficinas á 
quienes corresponda su observancia y noticia, que asi és mi voluntad, y que de 
esta mi Real Oédula se pase al mi Consejo de las Yndias para los efectos á que 
pueda s6r conducente en él, copia rubricada del Ynfraescripto mi Secretario de Es- 
tado y del Despacho de Yndias* Dada en Aranjuez á cinco de Mayo de mil seto- 
lientos sesenta jr ocho. 

^To El BejTé DoH JuLiAK db Abbiaqa/' 



AOTITOD DE LOS PODERES PÚBLICOS DE COLOMBIA 



RESPECTO AI. F A Ti L O 



RI ahogado de Colombia tuvo orden expresa del Presi- 
dente de la República de consignar en el Alegato la más pe- 
rentoria é incondicional protesta de sumisión al fallo que se 
dictara, y en cumplimiento do esa orden, la consignó en los 
siguientes términos que copiamos de la página 8 del Alegato. 

"Bien C8 cierto que el fiillo de eeto litigio casi correspondía de derecho al 
Kej de Espafla. Son actos regios del antiguo soberano los que, conforme al ar- 
tículo 1.** de la convención de arbitramento, deben decidir de las pretensiones de 
Venezuela j Colombia A los territorios disputados; en otros términos: son leyes 
españolas las que deben aplicarse en esta cansa; y por lo mismo, nadie con más 
medios & su disposición para esclarecer la verdad, nadie en mejor capacidad de 
interpretar y aplicar esas Iryos, y nadie con más autoridad moral para dictar la 
sentencia, que el representante y sucesor de los soberanos que dictaron aquellas 
leyes y gobernaron por tanto tiempo estos dilatados dominios. 

''Por esto, y por laconflanza que en las luces y en el elevado carácter de V. M. 
tiene la Europa entera, he recibido instrucciones especiales del Presidente do 
la República para expresar á V. M., sin reservas ni lisonjas de ninguna clase, que 
el Gobierno de Colombia, al rogar á V. M. se dignara aceptar este encargo, aceptó 
fie nntefnanOy por jfw parle, como el mds justo, el fallo que V, M, $edif/ne proferir; 
f/ne cualquiera que él sea, favorable ó adverso á nuestros intereses, será tenido en 
Colombia vovio expresión de la justicia, respetado y cumplido al tenor de lo pac- 
tado en el articulo 3.° de la Convención, y sincero el agradecimiento que por el Her- 
vido de haber puesto término á este envejecido litiffio, se conservará al Gobierno 
de España en la amistad del pueblo colmnbiano. " 



La CYimara do Representantes en su sesión del C de Fe- 
brero de 1884 aprobó por unanimidad de votos una proposi- 
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ción relativa al Alegato del abogado colombiano, que entre 
otras cosas dice : 

^'Oaalquiera qae aea el fallo qiio sobre loa pnntoa coiitrovertidoa en ol dobuto 
pronuncie Sa Majestad Don Alfonso xa Rey constítncional do España, falu) 
AKTB BL CUAL 8B IKOLIKARJL COK HBSPRTO OoLOMBiA, la Oámara do Roproson 
tiintes se oomplaoo en reconocer y en declarar qne, á su juicio, los derechos do 
Oolombia en la controversia de limites con lu hermana Repfiblica do Venezuela, 
han sido vigorosamente sustentados y dignamente defendidos &o. &q." 
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